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Introducción

Después de una segunda ola devastadora de la 
pandemia entre enero y julio del 2021, el Perú continuó 
presentando la tasa más alta de muertes por COVID-19 
en el mundo. El Programa Nacional de Vacunación 
se aceleró durante el segundo semestre del 2021, 
y logró que el 65% de la población total estuviese 
totalmente vacunada a finales de año.1 La llegada de la 
variante ómicron –altamente transmisible–aceleró la 
introducción de la dosis de refuerzo para los mayores 
de 18 años, y ahora los niños de 5 a 11 años también 
pueden ser vacunados.

Luego de una dramática caída del PBI del 11% en el 2020, 
debido en parte a la prolongada cuarentena nacional, se 
observó una recuperación de las actividades económicas, 
con un crecimiento esperado del PBI del 13,2% para 
el 2021, según el Banco Central de Reserva del Perú 
(2021). La mayoría de las restricciones a los negocios han 
disminuido, aunque se mantienen algunas medidas: el 
número de personas permitidas en espacios cerrados fue 
limitado hasta fines de febrero del presente año, cuando 
se permitió atender con aforos al 100%; la mayoría de 
tiendas, restaurantes y bancos exige presentar el carnet 
de vacunación; hubo una reintroducción (temporal) de los 
toques de queda después de la llegada de ómicron. Los 
niveles de empleo, que se recuperaron lentamente en el 
segundo semestre del 2020, han mejorado en el 2021.

La mayoría de las escuelas e instituciones de educación 
superior han permanecido cerradas desde el comienzo 
de la pandemia, y las lecciones se siguen impartiendo a 
distancia, aunque se espera que esto cambien en el nuevo 
año académico. Se prevé que el cierre de las instituciones 
educativas tendrá efectos duraderos en el desarrollo de 
las aptitudes y las oportunidades de empleo, en particular 
para los grupos más vulnerables, lo que profundizará aún 
más las persistentes desigualdades.

La pobreza monetaria se incrementó a 30% en el 2020, 
en comparación con una tasa de 20%    en el 2019 según 
el Instituto Nacional de Estadística e Informática del 
Perú (2021). En el 2021, se introdujeron intervenciones 
gubernamentales específicas para aliviar las 
dificultades de las familias que viven en la pobreza, 
como el plan de subsidio de emergencia Yanapay Perú, 
aunque, sobre la base de evidencia, la eficacia de estos 
planes parece limitada (Curi-Quinto et al. 2021). 

La situación política sigue siendo inestable. El nuevo 
Gobierno, dirigido por el presidente Pedro Castillo, que 
tomó posesión en julio del 2021, ganó las elecciones por un 
margen muy pequeño, y carece de mayoría en el Congreso.

A pesar de la aceleración del programa de vacunación, 
se identificaron importantes desigualdades en la tasa de 
vacunados, ya que los jóvenes que viven en los hogares más 
pobres tienen menos probabilidades de estar vacunados (54% 
en comparación con 72% en los hogares más acomodados). 
Las personas que viven en zonas rurales y cuya lengua 
materna no es el español también presentan menos 
probabilidades de estar vacunadas.

Resulta alentador que haya pocas dudas acerca de la vacuna, 
ya que casi todos los encuestados (93%)  informaron que 
estarían dispuestos a aplicársela si esta estuviera disponible. 
El acceso a las pruebas COVID también parece ser alto, 
aunque el alto costo de las pruebas en las zonas urbanas y las 
largas distancias de viaje en las zonas rurales surgen como 
obstáculos para aquellos que no pueden hacerse las pruebas.

De los matriculados en educación desde principios del 2020, 
el 23% de los jóvenes de 19-20 años habían abandonado 
los estudios en octubre-diciembre del 2021. Mientras 
que una pequeña proporción se había retirado debido a la 
finalización de su curso, la mayoría había abandonado debido 
a dificultades para pagar el costo del programa, la falta 
de equipos informáticos, la cancelación de las clases o la 
necesidad de buscar trabajo. Entre los que continuaron su 
educación, más de la mitad (51%) informó que la calidad de la 
enseñanza era peor que antes de la pandemia.

Una creciente brecha digital está limitando las posibilidades 
de éxito de los jóvenes en la educación y ampliando las 
desigualdades persistentes. Más de 1 de cada 3 (35%) de los 
jóvenes de 19-20 años que carecían de acceso digital habían 
abandonado la educación en octubre-diciembre del 2021, 
frente a solo el 10% entre quienes tenían acceso.

La recuperación de los niveles de empleo luego del fin de las 
cuarentenas ha seguido siendo desigual, ya que los niveles se 
han recuperado totalmente en el caso de los hombres jóvenes, 
pero solo parcialmente en el caso de las mujeres jóvenes, lo 
que ha dado lugar a un aumento significativo de la brecha de 
empleo entre hombres y mujeres de 26-27 años: de 11 puntos 
porcentuales en el período anterior a la pandemia a 24 puntos 
porcentuales en octubre-diciembre del 2021.

La riqueza percibida de los hogares ha disminuido 
sustancialmente, con indicios de  profundos focos de 
pobreza exacerbados por las crecientes desigualdades. 
Especialmente preocupante es que, entre los jóvenes cuya 
lengua materna no es el español, se reportó un incremento 
significativo de aquellos que señalan que su vida transcurre 
ahora en hogares pobres o indigentes, del 12% antes de 
la pandemia al 20% en  octubre-diciembre del 2021 (en 
comparación con solo el 4% para aquellos cuya primera 
lengua es el español).

La inseguridad alimentaria leve se ha generalizado desde 
finales del 2020, con un aumento del 54% al 63% a finales 
del 2021. Sin embargo, durante el mismo período se ha 
producido una disminución alentadora de la inseguridad 
alimentaria grave, del 9% al 5%.

La prevalencia de problemas de salud mental sigue siendo 
muy alta entre los jóvenes, con un 24% que reporta síntomas 
de depresión (en comparación con el 25% en el 2020) y un 30% 
que notifica síntomas de ansiedad (en comparación con el 
31% en el 2020).
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PRINCIPALES HALLAZGOS

1 Información obtenida de Our World in Data el 18 de enero del 2022.

https://ourworldindata.org/covid-vaccinations?country=PER
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En los últimos seis meses, el Perú ha tenido cuatro primeros 
ministros diferentes, y ha habido numerosos cambios en el 
gabinete, incluidos tres ministros de Educación diferentes. Esto 
ha creado una gran incertidumbre sobre la orientación de las 
políticas futuras.

Investigaciones anteriores de Niños del Milenio en el 
Perú mostraron que las crecientes desigualdades y los 
impactos socioeconómicos adversos de la pandemia podrían 
desbaratar el progreso hacia los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS). En particular, las presiones combinadas 
de la interrupción de los procesos educativos, las tensiones 
generalizadas de las finanzas familiares, la inseguridad 
alimentaria y el incremento de la carga de salud mental tras 
la primera oleada en el 2020 tuvieron un profundo impacto en 
los jóvenes con antecedentes socioeconómicos de pobreza, y 
de manera desproporcionada en las mujeres jóvenes.

Este informe resume el impacto continuo de la pandemia 
de la COVID-19 en la educación, el empleo, la seguridad 
alimentaria y la salud mental de los encuestados de Niños 
del Milenio en el Perú, quienes han sido rastreados desde el 
2001 y ahora tienen 19-20 y 26-27 años de edad. Nuestros 
hallazgos se basan en una versión preliminar de los datos 
recopilados durante la quinta encuesta telefónica de Niños 
del Milenio, realizada entre octubre y diciembre del 2021.

Métodos

La quinta encuesta telefónica de Niños del Milenio se 
realizó entre el 7 de octubre y el 15 de diciembre del 2021, 
después de una cuarta encuesta más corta desarrollada 
entre el 4 de agosto y el 5 de septiembre del 2021. Se 
contactó a un total de 2178 jóvenes: 1664 de la cohorte 
menor (de 19 y 20 años)   y 514 de la cohorte mayor (de 
26 y 27 años). Esto corresponde al 86% de la muestra 
entrevistada en la última encuesta presencial de Niños del 
Milenio, en el 2016.2

La muestra de Niños del Milenio tiene cobertura nacion 
al—excluyendo el 5% de distritos más ricos del país—e 
incluye zonas urbanas y rurales. En el siguiente análisis, 
los encuestados de ambas cohortes –la más joven y 
la de mayor edad– se fusionan en una sola muestra, a 
menos que se indique lo contrario. Nuestro análisis está 
diseñado para evaluar cómo el impacto de la COVID-19 
está afectando a personas con diferentes antecedentes e 
historias socioeconómicas, y se basa en datos recopilados 
en encuestas anteriores mediante nuestra encuesta 
telefónica, junto con datos longitudinales recogidos desde 
el 2001 con las encuestas presenciales.

Resultados

       El impacto de la COVID-19 en la salud

Infecciones y pruebas de la COVID-19
  
Para octubre-diciembre del 2021, el 47% de los encuestados 
de Niños del Milenio creía que al menos un miembro de su 
hogar había estado infectado con COVID-19 desde el brote 
del virus en el 2020, que se ha más que triplicado desde 
agosto-octubre del 2020 (13%), lo cual refleja el impacto 
devastador de la segunda ola en el 2021.  Quienes vivían en 
las zonas urbanas registraron el mayor nivel de sospecha 
de infección (51% frente al 31% en las zonas rurales), aunque 
durante este período se ha producido un aumento sustancial 
de las presuntas infecciones para  quienes vivían en las zonas 
rurales (solo se notificó un 7% en agosto-octubre del 2020).

El acceso a las pruebas para el COVID-19 parece ser muy 
alto, pues la mayoría de los jóvenes (94%) informaron 
que, si fuera necesario, podrían obtener una prueba. Para 
el 6% que creía que no podría hacerse una prueba, las 
razones más comunes se relacionaban con el alto costo de                     
estas –especialmente en las zonas urbanas– y con que los 
centros de prueba estaban demasiado lejos –sobre todo 
en las zonas rurales–. En general, los jóvenes que vivían en 
zonas rurales eran más propensos a informar que no podrían  
hacerse la prueba (9%), en comparación con quienes vivían 
en zonas urbanas (5%).

Vacunación

Ha habido un aumento sustancial en la cobertura de 
vacunación entre los encuestados de Niños del Milenio, con 
el 62% que reporta haber recibido al menos una dosis de 
la vacuna entre octubre y diciembre, en comparación con 
solo el 7% en agosto del 2021. Esto muestra la agilidad del 
programa nacional durante el segundo semestre del año, 
como se observa en el gráfico 1.

A pesar del aumento general, los resultados muestran 
importantes desigualdades en las tasas de vacunación, con 
una notable diferencia entre quienes pertenecen a hogares 
más acomodados (72%) en comparación con quienes viven 
en los hogares más pobres (54%).3 También hay diferencias 
significativas entre las tasas de vacunación de aquellos cuya 
lengua materna no es el español (41%) en comparación con 
quienes tienen el español como primera lengua (67%). Las 
tasas de vacunación también son más bajas en las zonas 
rurales (57%) que en las urbanas (64%).

2   En la quinta encuesta telefónica también administramos dos encuestas en línea (virtuales) adicionales para aquellos jóvenes que tenían acceso  a Smartphone e internet en casa, con el 
fin de recopilar información adicional sobre antropometría y hábitos alimentarios –estos resultados serán analizados en un informe separado que será publicado como parte del proyecto 
RIESGO/SONGS, financiado por  Prociencia, MRC, el Fondo Newton-Paulet y la Embajada Británica en el Perú–, y ubicaciones de GPS en el nivel doméstico.
3   La riqueza relativa de los hogares se determina utilizando el índice de riqueza de Niños del Milenio medido durante  la encuesta Young Lives Round 5, realizada en el 2015-2016.

1.

https://ninosdelmilenio.org/wp-content/uploads/2021/03/boletindpoliticaspublicas10.pdf
https://www.younglives.org.uk/news/covid-19-derailing-progress-towards-sustainable-development-goals-sdgs-targeted-action
https://www.younglives.org.uk/research-project/young-lives-work
https://www.younglives.org.uk/research-project/young-lives-work
https://www.younglives.org.uk/news/pandemic-inequalities-persist-diverging-experiences-young-people-ethiopia-india-peru-and
https://assets.publishing.service.gov.uk/media/5acb49bce5274a7f20e712c1/YL-TN43_0.pdf
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Si bien los resultados muestran tasas de vacunación 
significativamente más altas entre los jóvenes de 26-27  
años en comparación con los de 19-20 años, esto puede 
estar en parte relacionado con el momento en que se 
realizaron las entrevistas y las fechas de elegibilidad 
para la vacuna. Así, los jóvenes de 19-20 años solo fueron 
elegibles  para la vacunación en octubre del 2021, período 
en el que ya había iniciado la mayoría de las entrevistas 
para este grupo de edad, mientras que los de 26-27 años, 
también encuestados desde octubre, eran elegibles para 
vacunarse desde septiembre del 2021.

Alentadoramente, se registraron pocas dudas acerca de la 
vacuna, y casi todos los encuestados (93%) afirmaron que 
estaban de acuerdo en que recibirían una si esta estuviera 
disponible. De la minoría que no estuvo de  acuerdo, la 
razón más común fue debido a las preocupaciones sobre 
su seguridad y los potenciales efectos  secundarios.

      El impacto de la COVID-19 en la educación

A pesar de la disminución de algunas restricciones durante 
el 2021, las escuelas e instituciones de educación superior 
han permanecido cerradas en gran medida desde el 
inicio de la pandemia. Esto sigue teniendo un impacto 
significativo y desigual en la educación, especialmente 
para los estudiantes de hogares pobres.

Gráfico 1. Tasas de vacunación de jóvenes encuestados en agosto del 2021 (encuesta 4) y octubre- diciembre del 2021 
(encuesta 5)

Nota: Los resultados están ajustados por diseño muestral.

Nuestro análisis del impacto de la pandemia en la 
educación se centra en el 60% de la cohorte de 19-
20 años que se matriculó en algún momento entre 
comienzos del 2020 y la fecha de la entrevista, en 
octubre- diciembre del 2021.

Matrícula y abandono

De los matriculados en la educación desde el inicio 
del 2020, el 23% de los jóvenes de 19 a 20 años habían 
abandonado la educación en octubre-diciembre del 2021. 
Teniendo en cuenta su edad actual, algunos de los antiguos 
estudiantes se habían marchado debido a la finalización 
del curso, pero esto seguía dejando un 19% de jóvenes que 
abandonaron la educación por otras razones. Una tercera 
parte de los jóvenes que abandonaron sus estudios lo 
hicieron debido a su incapacidad para pagar las cuotas de 
matrícula. Otras razones comunes fueron la imposibilidad 
de asistir a clases a distancia   debido a la falta de equipos 
de cómputo/smartphone, la cancelación de clases y la 
necesidad de buscar trabajo.

La creciente brecha digital está limitando las posibilidades 
de éxito educativo de los jóvenes y ampliando las 
persistentes desigualdades.4 La probabilidad de deserción 
antes de terminar el curso fue       significativamente mayor 
entre quienes carecían de acceso a internet. Más de 1 de 
cada 3 (35%) de los jóvenes de 19-20 años de edad que 

4  La creciente brecha digital en los países en los que trabaja Niños del Milenio fue objeto de un reciente blog (disponible aquí).
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no tenían acceso digital –mediante una computadora, 
una computadora portátil o un smartphone– habían 
abandonado sus estudios antes de octubre-diciembre 
del 2021, en comparación con  solo el 10% de quienes sí 
contaban con acceso al menos mediante un dispositivo.

El abandono de los estudios también fue significativamente más 
común entre los jóvenes cuya lengua materna no es el español 
(25%, en comparación con el 18% para el español como primera 
lengua), y entre los hombres jóvenes (24%, en comparación con el 
14% para las mujeres jóvenes).

Calidad de la educación

Más de la mitad (51%) de los estudiantes de 19-20 años 
informaron que la calidad de la enseñanza era  peor que 
antes de la pandemia: 22% consideraban que era la misma; 
7%, que había mejorado; y 19% no pudieron establecer 
una comparación. Como las escuelas y universidades 
siguen cerradas, y la enseñanza se sigue impartiendo 
mediante clases en línea, no sorprende que muchos jóvenes 
consideren que la calidad de la educación ha disminuido.

      El impacto de la COVID-19 en el empleo

La pérdida de trabajo durante la cuarentena nacional en 
el 2020 tuvo un impacto significativo tanto en los hombres 
como en las mujeres jóvenes, como se muestra en el gráfico 
2, centrado en la cohorte de mayor edad  (26-27 años).5

Nuestros resultados anteriores mostraron una recuperación 
parcial de los niveles de empleo a finales del 2020, con 
evidencia que sugiere que la calidad de los puestos de 
trabajo se había deteriorado tras el levantamiento de las 
estrictas restricciones a los negocios. 

Cabe destacar que, a lo largo del 2020, las mujeres de 
26-27 años se mantuvieron muy por detrás de los niveles 
de empleo previos a la pandemia. Nuestro análisis muestra 
que la carga desigual de las responsabilidades  de cuidado 
que asumen las jóvenes ha contribuido directamente a las 
disparidades de género en la recuperación del empleo en 
Perú (Scott et al., 2021).

La brecha de género en el empleo

La brecha de género en el empleo ha aumentado aún 
más a lo largo del 2021, pues ha pasado de 11 puntos  
porcentuales al comienzo de la pandemia a 24 puntos en 
octubre-diciembre del 2021. Tras su plena recuperación 
del empleo a finales del 2020, los hombres de 26-27 años 
mantuvieron el mismo nivel entre octubre y diciembre del 
2021 (88%, frente a un nivel de empleo previo a la pandemia 
del 87%), recuperándose de  una modesta disminución en 
marzo del 2021 (84%). Por el contrario, el nivel de empleo de 
las mujeres de 26-27 años en octubre-diciembre del 2021 
(64%) seguía estando 11 puntos porcentuales por debajo de 
su nivel anterior a la pandemia (76%).

      El impacto de la COVID-19 en la riqueza de 
los hogares y la seguridad alimentaria

Riqueza familiar

Para investigar los cambios en la percepción de la riqueza 
del hogar, pedimos a los encuestados que clasificaran el 
estado de riqueza de su hogar en rico/muy rico, cómodo, con 
dificultades o pobre/indigente; comparamos las respuestas 
con las obtenidas en agosto-octubre del 2020 (como parte 
de la encuesta 2) y justo antes de la pandemia (recordadas 
durante la entrevista de la encuesta 2). El gráfico 3 muestra 
cómo ha cambiado la percepción de la riqueza de los hogares 
a lo largo del 2020 y el 2021. 

Gráfico 2. Porcentaje de personas de 26-27 años que trabajan desde el comienzo de la pandemia

Nota: Los resultados están ajustados por diseño muestral.

5   La información sobre la situación laboral antes de la pandemia, durante la cuarentena nacional del 2020 y en marzo del 2021 se basa en la situación laboral recordada –registrada
 en la llamada 2 y en la llamada  5–. Esto incluye intervalos de confianza del 95% en torno a la proporción de los jóvenes que trabajaban en cada momento.
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Ha habido un aumento general de los niveles percibidos de 
pobreza y una disminución de la riqueza subjetiva desde 
el inicio de la pandemia, con algunos signos de mejora 
desde agosto-octubre del 2020. El número de personas 
que consideran que su hogar tiene dificultades o es pobre/
indigente aumentó del 19% antes de la pandemia al 33% en 
agosto-octubre del 2020, con una modesta reducción al 24% en 
octubre-diciembre del 2021.

Nuestra evidencia muestra focos de pobreza profunda 
exacerbados por desigualdades crecientes, con poca 
evidencia de recuperación para los hogares que fueron 
empujados hacia el fondo de la distribución de la 
riqueza después del inicio de la pandemia en el 2020, 
particularmente entre los hogares rurales.

Es especialmente preocupante el hecho de que las 
personas cuya lengua materna no es el español informaron 
de un aumento significativo de vivir en hogares pobres o 
indigentes, que pasó del 12% antes de la pandemia al 17% en 
agosto-octubre del 2020, con un nuevo aumento al 20% en 
octubre-diciembre del 2021 (en comparación con solo el 4% 
para los hablantes de español como primera lengua). 

Seguridad alimentaria

Para analizar los cambios en la seguridad alimentaria y 
la presencia de inseguridad alimentaria a lo largo de la 
pandemia, comparamos las respuestas de noviembre a 
diciembre del 2020 (llamada 3) y de octubre a diciembre 
del 2021 (llamada 5). En ambas encuestas, preguntamos 
si el encuestado –o los integrantes de su hogar– se había 
preocupado por quedarse sin alimentos en los últimos 12 
meses debido a la falta de dinero, y también si realmente 
se había quedado sin alimentos durante ese período. Una 
respuesta afirmativa a la primera y a la segunda pregunta 
sería coherente con un tipo de inseguridad alimentaria –al 
menos– leve o grave, respectivamente.6

La inseguridad alimentaria leve se ha generalizado desde 
finales del 2020, aunque se ha producido un alentador 
descenso de la inseguridad alimentaria grave. 
En octubre-diciembre del 2021, el 63% de los encuestados 
se había preocupado por quedarse sin alimentos al menos 
una vez en el último año, lo que supone un aumento 
respecto al 54% del 2020. 

Gráfico 3. Cambios en la riqueza subjetiva de los hogares desde el comienzo de la pandemia

Nota: Los resultados están ajustados por diseño muestral (2020).

6  Utilizamos preguntas comparables de la Escala de Experiencia de Inseguridad Alimentaria (FIES, por sus siglas en inglés) utilizada en la encuesta telefónica 3 (véase Ballard et al., 
2013) y la Escala del Componente de Acceso a Inseguridad Alimentaria Doméstica (HFIAS por sus siglas en inglés) empleada en la encuesta telefónica 5 (véase Coates et al., 2007). 
Según la definición utilizada en el HFIAS, preocuparse por la posibilidad de contar con suficientes alimentos para comer es congruente con –al menos– una inseguridad alimentaria 
leve, mientras que quedarse sin alimentos es congruente con una inseguridad alimentaria severa.
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Aquellos jóvenes que viven en los hogares más pobres 
y cuya lengua materna no es el español tenían  más 
probabilidades de estar preocupados por quedarse sin 
alimentos. A pesar de ello, la inseguridad alimentaria leve 
aumentó más entre quienes vivían en los hogares más 
acomodados y cuyo primer idioma es el español.

Por el contrario, el porcentaje de encuestados que 
declararon inseguridad alimentaria grave (medida  
como escasez efectiva de alimentos) disminuyó del 9% 
al 5% durante el mismo período. Es probable que esto 
sea resultado de la disminución de las restricciones 
económicas y las cuarentenas en el 2021. La inseguridad 
alimentaria severa disminuyó en todos los grupos, y la 
mayor reducción se produjo entre aquellos cuya lengua 
materna no es el español.

       El impacto de la COVID-19 en la salud mental

Hemos continuado investigando el impacto de la pandemia 
en la salud mental de los jóvenes mediante la Escala para 
el Trastorno de Ansiedad Generalizada (GAD-7) para medir 
la ansiedad y el Cuestionario sobre la Salud del Paciente 
(PHQ-8) para medir la depresión.7 La ansiedad y la 
depresión se definen aquí como, al menos, síntomas leves 
de cualquiera de las dos afecciones.

Niños del Milenio continúa reportando los niveles más 
altos de depresión y ansiedad en sus cuatro países 
de estudio. En el Perú, tras un descenso moderado en 
noviembre-diciembre del 2020       (tercera llamada), las tasas 
de prevalencia se mantuvieron prácticamente iguales en 
octubre-diciembre del 2021, con un 24% de los jóvenes que 
notificaron síntomas de depresión (en comparación con 
el 25%) y un 30% que notificaron síntomas de ansiedad (en 
comparación con el 31%).

Aunque la carga de casos de COVID-19 y la presión 
sobre el sistema de salud en el Perú habían disminuido 
sustancialmente a finales del 2021 –en relación con el 
aumento catastrófico de casos a principios de año–, parece 
lógico especular que estos eventos todavía pueden estar 
afectando la salud mental de los jóvenes. Asimismo, 
la evidencia existente de Niños del Milenio sugiere una 
relación entre, por una parte, la ansiedad y la depresión y, 
por la otra, el nivel de inseguridad alimentaria observado 
desde el comienzo de la pandemia.

Conclusiones 

Habiendo transcurrido casi dos años después del inicio de 
la pandemia, y tras dos olas catastróficas de COVID-19 que 
lamentablemente se llevaron a  más de 200 mil personas, 
hay razones para ser moderadamente optimistas. La 
mayoría de la población del  Perú está vacunada, los niveles 
de empleo parecen estar en vías de recuperación y la 
inseguridad alimentaria ha disminuido.

Sin embargo, siguen existiendo varios problemas 
fundamentales: la pandemia ha incrementado las 
desigualdades en la educación, y la brecha digital ha dejado 
atrás a quienes no tienen un acceso adecuado a internet. 
Las brechas de género en el empleo se han profundizado, 
en parte debido al aumento de las tareas domésticas y 
las responsabilidades de cuidado de los niños, que afectan 
desproporcionadamente a las mujeres jóvenes. Además, 
a pesar de la recuperación del empleo tras la primera 
oleada, el aumento de la inseguridad alimentaria leve 
en el 2021 podría sugerir un deterioro de la calidad del 
empleo y una caída en los ingresos económicos. Dado 
que estas circunstancias difíciles persisten, tal vez no sea 
sorprendente que las tasas de depresión y ansiedad sigan 
siendo muy altas entre  los jóvenes.

Desde la perspectiva de las políticas públicas, la reapertura 
de las escuelas y las instituciones de educación superior 
sigue siendo de suma importancia, junto con los programas 
educativos de recuperación para ayudar a paliar las pérdidas 
de aprendizaje y brindar apoyo específico a quienes se han 
visto obligados a abandonar los estudios. Para enfrentar las 
desigualdades cada vez mayores, es necesario fortalecer las 
redes de protección social y seguridad de diversos tipos en todo 
el país, desde permitir el acceso universal a las pruebas para la 
COVID-19 y garantizar el acceso a las vacunas hasta acceder 
a servicios de cuidado infantil adecuados para ayudar a las 
mujeres jóvenes a volver al trabajo.

Nuestra investigación sugiere que, en este contexto, los 
subsidios de emergencia no son herramientas efectivas de 
política social (Curi-Quinto et al., 2021). Es fundamental 
garantizar que el Gobierno ponga en marcha respuestas 
políticas eficaces para proteger a los más vulnerables, sin 
las cuales muchos jóvenes no van a tener la capacidad de 
recuperarse, lo que desaceleraría aún más el progreso hacia los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible. Esperamos visitar de nuevo 
a las familias de Niños del Milenio en el 2023 para monitorear  
los impactos a largo plazo de la pandemia en la vida y el 
bienestar de los jóvenes, así como las áreas de recuperación.

7   GAD-7 y PHQ-8 consisten en siete y ocho declaraciones, respectivamente, en las que se registró si los jóvenes encuestados experimentaron alguno de los síntomas de ansiedad y de-
presión enumerados, y con qué frecuencia. Para calcular  los puntajes de GAD-7 y PHQ-8, los valores de 0, 1, 2 y 3 se asignan a la frecuencia de los síntomas reportados –“no en absoluto”, 
“varios días”, “más de la mitad de los días” y “casi todos los días”– y sumados. La ansiedad o depresión leve se define utilizando un umbral de 5 puntos en cualquiera de las escalas (Spitzer 
et al. 2006; Kroenke et al. 2009). Las escalas fueron adaptadas para su uso durante una encuesta telefónica; véase Porter et al. (2021) para más detalles.

5.
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